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Solo la Naturaleza tiene  
el valor incontrovertible  
de sus cadenas vivientes

MARÍA MAIZKURRENA

Tengo la imaginación justa para pa-
sar el día. O para emborronar co-
lumnas, que viene a ser lo mismo. 

Como justificación a un talento escaso 
que no da para novela, siempre me am-
paro en el consejo que recibe Jo March 
en ‘Mujercitas’: escribe sobre lo que co-
noces. Y lo que conozco me vale para unas 
trescientas palabras.  

Los que tienen imaginación no necesi-
tan de la experiencia para darle a la tecla: 
Agatha Christie se convirtió en la autora 

de novela negra más leída de la historia 
sin tener que cargarse a nadie. Otras, en 
cambio, llevan las cosas al extremo: Nancy 
Crampton Brophy, una escritora norte-
americana con pinta de abuelita encanta-
dora, ha sido condenada por darle matari-
le a su santo para hacerse con el dinero de 
los seguros. Lo bueno es que en 2011 ha-
bía publicado en su blog un texto titulado 
‘Cómo matar a tu marido’. Entre otras co-
sas, en el post recomendaba a las esposas 
con instintos criminales que fueran «muy 

inteligentes». No ha sido su caso: conse-
jos vendo que para mí no tengo. Cramp-
ton mató a su marido con un arma adqui-
rida por Internet, y alega en su defensa 
que la compró para tener inspiración a la 
hora de escribir sus novelas. Acabáramos. 
Es como si yo me lío con Michael Fassben-
der porque necesito material literario. Cla-
ro que eso sería ciencia-ficción.  

Tampoco hay que interpretar a un ase-
sino para serlo: Luis Lorenzo y su mujer, 
ambos actores, han sido acusados de en-
venenar a la tía de ella para quedarse con 
la herencia. Mira, al final han sido prota-
gonistas de algo. Para hablar del caso, en 
‘Sálvame’ hicieron una puesta en escena 
que era un fantasía. Parece que tras la 
‘Sálvame Fashion Week’ han recuperado 
fuelle. A estos no hay asesino que se los 
cargue. Afortunadamente. 

Se cumple un año de la inaugu-
ración en Vitoria-Gasteiz del 
Memorial de las Víctimas del 
Terrorismo. Es un museo úni-
co: no hay otro en el mundo so-

bre todos los tipos de terrorismo. Al hilo 
de esta efeméride vamos a hacer algunas 
precisiones acerca del concepto que arti-
cula a dicho centro. 

Hay quienes consideran que si algo no 
se califica como terrorista parece menos 
grave. Sin embargo, donde todo es terroris-
mo, nada lo es; se diluye su significado. Para 
evitar confusiones es importante clarificar 
el concepto. Cada país lo recoge en su Có-
digo Penal. A nivel académico, al igual que 
ocurre con otros fenómenos sociales com-
plejos, los especialistas han dado diferen-
tes definiciones. Pese a esa diversidad, hay 
cierto consenso en torno a una serie de 
cuestiones: estamos ante una forma de vio-
lencia política organizada, ejercida por in-
dividuos o células clandestinas de reduci-
do tamaño que pretenden infundir miedo en 
sus oponentes. Vamos a analizar con más 
detalle cada una de estas características. 

Primero: los terroristas utilizan la vio-
lencia como su forma preferente de actua-
ción. Es una herramienta extrema que, tras 
un cálculo de costes y beneficios, eligen 
porque creen que les será útil para alcan-
zar sus objetivos nacionalistas, religiosos, 
de extrema izquierda o derecha, o la suma 
de dos de los anteriores. A veces esa tácti-
ca armada se combina con iniciativas po-
líticas, sindicales o culturales desarrolla-
das por organizaciones afines. La relación 
de ETA con su entorno es un claro ejemplo. 
Los terroristas siempre se rodean de pre-
textos para asegurar que no les han deja-
do más remedio que emplear la violencia 
y que el otro empezó primero. Creen ser las 
auténticas víctimas y discuten el legítimo 
monopolio de la violencia ejercido por el 
Estado de Derecho, al que aspiran a sustituir. 

Segundo: el terrorismo es una forma de 
violencia clandestina. Actúa de forma ile-
gal y secreta para eludir la acción de las 
fuerzas de seguridad y de la justicia. La clan-
destinidad provoca un mayor aislamiento 

y radicalidad del grupo. A diferencia de las 
guerrillas o de los ejércitos regulares, los 
terroristas carecen de control sobre un te-
rritorio. Sus medios son limitados, por eso 
evitan el enfrentamiento directo. Golpean 
mediante atentados, buscando el factor sor-
presa contra personas desarmadas o bie-
nes. Actúan tanto bajo dictaduras como en 
democracias. En España, la gran mayoría 
de las víctimas mortales las han provoca-
do tras la muerte de Franco, siendo ETA 
causante del 60% del total, y después el 
yihadismo, con otro 20%. 

Tercero: los terroristas persiguen obje-
tivos políticos. Tienen un proyecto de po-
der y lo dirigen contra un Gobierno, una or-
ganización o una parte de la sociedad a la 
que se desean someter. Hay otras formas 
de violencia política: revoluciones, moti-
nes, golpes de Estado, dictaduras... Al igual 
que el terrorismo, muchas de ellas utilizan 
el miedo deliberadamente para imponer-
se. No se trata de establecer una jerarquía 
de qué amenaza para las libertades es más 
grave o moralmente más nociva. Todas ellas 
pueden serlo, dependiendo del caso. Des-
de un criterio técnico, lo que distingue al 

terrorismo es que es una forma de violen-
cia política clandestina. Los terroristas no 
suelen conseguir sus metas finales, pero 
en el camino sí pueden alcanzar objetivos 
concretos: polarizar a la opinión pública, 
deshumanizar al otro, sembrar el miedo. 

Cuarto: los terroristas intentan generar 
un clima de miedo intenso entre los que 
consideran sus enemigos, para que se plie-
guen a sus exigencias. Creen que cuanto 
más duro ataquen, más posibilidades de 
vencer tienen y, por tanto, que el fin justi-
fica los medios. Ahora bien, junto al mie-
do de los oponentes, los terroristas tam-
bién precisan de la admiración de sus se-
guidores. Disponer de un entorno fuerte 
es imprescindible para la continuidad de 
las organizaciones, para darles cobertura 
ideológica y material. 

Quinto: los grupos terroristas necesitan 
impacto propagandístico. Aprovechan el 
efecto que provocan sus atentados, su re-
percusión a través de los medios, para di-
fundir sus exigencias. Matan, hieren, se-
cuestran o extorsionan a una persona para 
atemorizar a mil. 

Todos los terrorismos comparten los cin-
co ingredientes que acabamos de resumir. 
Difieren en cuanto a ideología, ámbito de 
actuación o tácticas. Unos, caso del yiha-
dismo, recurren a todo tipo de armas, in-
cluyendo las improvisadas, para provocar 
matanzas indiscriminadas, a menudo me-
diante ‘actores solitarios’. ETA, por el con-
trario, era una organización muy rígida y 
jerarquizada. Por su parte, los GAL preten-
dieron luchar contra ETA, pero al recurrir 
al asesinato se convirtieron en otra forma 
de terrorismo, en este caso parapolicial.  

Sea cual sea su color, el terrorismo, ade-
más de una grave conculcación de los de-
rechos humanos, empezando por el ele-
mental derecho a la vida, supone también 
una amenaza para las libertades de todos 
los ciudadanos y para el pluralismo de las 
sociedades democráticas. Desde hace un 
año tenemos un importante recurso pe-
dagógico, el Memorial, para contribuir a 
deslegitimar el terrorismo y promover los 
valores cívicos.

¿Qué es el terrorismo?
RAÚL LÓPEZ ROMO Y EDUARDO MATEO SANTAMARÍA 
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Se trata de una forma de violencia política organizada, ejercida por sujetos o 
pequeñas células clandestinas que buscan infundir miedo en sus oponentes

Zahi Hawass inauguró ayer en Bilbao 
el Centro Internacional de Arqueolo-
gía Zahi Hawass. «Abrí un sarcófa-

go y encontré una momia cubierta de oro, 
lo más bello que he visto en mi vida», ha 
dicho este egipcio embajador de la egipto-
logía, arqueólogo y antropólogo que cono-
ce bien (por arriba y por abajo) el Valle de 
los Reyes. Y es que, tras décadas de inves-
tigaciones y siglos de expoliaciones, Egip-
to nos ofrece aún  maravillosas estatuas de 
4.000 años y momias cubiertas de oro.  

Pienso en la relación entre lo valioso y 
lo inestimable. Ahora que la inflación sa-
cude la economía mundial, ¿son las anti-
güedades un refugio para el dinero? A me-
nudo resultan poco adecuadas: algunas 
tienen un tamaño inconveniente, la ma-
yoría están protegidas en tanto que patri-
monio nacional o mundial. Además, con-
vertirlas en dinero no es fácil, y el precio 
de un tesoro depende mucho del aprecio y 
del comprador. Ese elemento que cubría 
la momia egipcia, en cambio, parece te-
ner un valor intrínseco, y tras miles de 
años de fascinación todavía representa la 
luz solidificada que es la medida de todas 
las compras.  

¿Por qué, entonces, afirmó Warren 
Buffett (con gran resonancia) que jamás 
invertiría ni en oro ni en criptomonedas? 
El Bitcoin es el oro de las criptos (habién-
dose reservado para Ether, la moneda de la 
blockchain Ethereum, el papel de plata), 
pero la belleza que lo sostiene pertenece 
a las matemáticas (algoritmos y criptogra-
fía, curvas elípticas, funciones de ‘hash’ y 
otras cosas invisibles). La belleza del oro 
es material y cálida, moldeable, inoxida-
ble. También simbólica. El oro perdió par-
te de su belleza cuando fue arrancado de la 
cadena de símbolos de la cultura y aisla-
do en bóvedas donde aseguraba el patrón 
de su mismo nombre.  

Ay, la seguridad. Dice el matemático ruso 
Efim Zelmanov que en la era soviética las 
matemáticas eran un refugio, ya que eran 
lo único irrefutable (cualquier otra cosa po-
día ser blanca un día, negra otro). Pero en 
el Bitcoin, ese oro abstracto y artificial, no 
todo son matemáticas, y cuanta más con-
taminación ha recibido del mercado finan-
ciero, más volátil e inseguro se ha vuelto. 
La crisis actual ha socavado su trono de va-
lor refugio. ¿Acabará la especulación con 
la belleza ecuánime de las cadenas de blo-
ques? Ni siquiera el oro, con su solidez me-
tálica y su profusa mitología, es inamovi-
ble. En el año 71, cuando hasta el dólar dejó 
de estar vinculado a él, murió definitiva-
mente el patrón oro. Antes el valor del dó-
lar se medía por el rey de los metales; hoy 
este se mide en dólares. Sólo la Naturale-
za tiene el valor incontrovertible de la vida 
y la belleza de sus cadenas vivientes. De 
ella proceden el aire, el alimento, la energía, 
el equilibrio. Es el gran refugio que nos sos-
tiene. Pero apreciamos más el oro.

Se ha escrito un crimen
ROSA PALO
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